Galaxia Humana en In-plosión

Algo NO DICHO,

algo esencial que se oculta en lo dicho,

se nos viene encima como proto-señal de una

Galaxia Humana en In-plosión.

Pre-sentimos el ‘movimiento inverso’

de una luz que nos golpea con el poder de la sombra.

De golpe muchas cosas que aparecían claras

se han vuelto oscuras,

y aun lo oscuro se ha vuelto más oscuro que lo oscuro.



Observo soles, planetas y galaxias



que reflejan su luz



en las pantallas de nuestros instrumentos;



cosa curiosa: las franjas del espectro se desplazan



hacia el azul: corrimiento anti-Doppler.



El universo se contrae:



¡viajamos hacia el centro!

Se ha desplomado la imagen del mundo que habíamos construido con nuestros antiguos instrumentos.  No hay nada que interpretar, la realidad es "otra": un fuerte tornado nos arranca del suelo donde nacimos.



Muy pocos se dieron cuenta



del cambio de dirección de la Fuerza.

Tratemos de oír las conversaciones que realizaban en secreto los investigadores comprometidos en la construcción de la primera bomba atómica:

“Oppenheimer los invitó a hablar libremente, los físicos primero, luego los químicos y finalmente los expertos en artillería.  Y un artillero muy joven fue quien puso en movimiento lo que sería la innovación más creadora del Proyecto Manhattan.  Dijo al grupo que no deberían trabajar pensando en una explosión, como todos decían.  "Explosión" significa estallido hacia afuera.  Lo que ellos necesitaban era una "implosión", que significaba choque violento.  Este término impresionó al Dr. Seth H. Neddermeyer, un científico alto y delgado, antiguo alumno de Oppenheimer.  Cuando Neddermeyer oyó la palabra "implosión" alzó la mano y expuso, buscando las palabras adecuadas, lo que él imaginaba como diseño de una "bomba de implosión".  Ninguno de los reunidos le creyó.  Hasta entonces no se había intentado ni pensado nada parecido... (La misma palabra "implosión" permaneció clasificada como secreta hasta seis años después de la guerra)”. Peter Wyden, Día Uno.  Así empezó la Era Atómica.  Ed. Martínez Roca, Barcelona, España 1986, Pág.94

¿Por qué la palabra "implosión" permaneció secreta a pesar de que nadie entendió nada cuando fue pronunciada?  Muy simple: quedó constelada en el inconsciente colectivo como símbolo de poder: sobrepasaba todos los poderes conocidos, reales o imaginados.  Indudablemente algo nuevo flotaba en la noosfera del planeta.

La pregunta que comenzaba a despuntar en la mente de los jóvenes físicos: "¿por qué explosión y no más bien implosión?", dicha pregunta no es que fuera del todo extraña a filósofos y cosmólogos, pero el logos racional no pudo acceder al desvelamiento de la faz "inversa" de la luz.  ¿Cosmovisión en crisis?  Sí, había que re-pensar las cosas, el hombre, el mundo.

Los científicos modernos guiados por el impulso de la voluntad de poder descubrieron la "energía de fusión" y construyeron la "bomba H", pero sólo tuvieron en sus manos la clave técnica del movimiento de implosión: sólo "la mitad" de la fórmula.  NO habían advertido que tras el velo de la experimentación cientificotécnica se revelaba/ocultándose una ley universal que los sabios de la tierra presintieron más de una vez pero que una y otra vez escapaba a su formulación matemática: el movimiento "total" de la energía/sentido del Verbo.

Una vez más, en "otro" instante privilegiado de la curva del Tiempo, el hombre comienza a reconocerse a sí mismo como "prot-agonista" de un Verbo que quiere encarnar en la Historia.  Ya no estamos en el mismo mundo:



La Galaxia Humana ha entrado



en In-plosión.

In-plosión por reversión de la fuerza sobre sí misma: movimiento in-verso de la luz que arrastra al hombre, el planeta, la historia a su más profundo "centro" de sentido/antisentido.



Cuando todo parecía acabado



en las estrellas que se desploman sobre sí mismas,



Hawking-Penrose descubren



la "radiación de agujero negro".

Nosotros, prot-agonistas de un drama humano en tiempo de In-plosión comenzamos a vislumbrar los primeros resplandores de expansión de conciencia por in-plosión de masa y a escuchar los primeros a-cordes de sentido en la onda inversa de antisentido; es mérito de Baudrillard haberse adelantado a los sociólogos de su tiempo cuando descubre en la actual sociedad de masas los "estallidos sociales por implosión de masa".  ¿Qué ha pasado en la Galaxia Humana?



Se ha quebrado el pacto simbólico



que sostenía la imagen del mundo.



El fuego del corazón ya no sostiene



las antiguas formas de la vida.



Nuestra propia fisiología humana



se derrumba por dentro.

Las "enfermedades de autoinmunidad" se constituyen como símbolo paradigmático de la corriente de energía inversa que hoy, en nuestra Galaxia Humana en In-plosión, con signo contrario al movimiento creador de la vida, ‘vuelve’ la vida contra la vida.


...............................................................

Cuando parecía que "todo era acabado", he aquí que todos nos encontramos otra vez reunidos en torno a la Misma "mesa redonda" preguntándonos en silencio quién podrá ocupar la "silla peligrosa".  Ya no nos convoca Oppenheimer.  Nos ha convocado el mismo Verbo que se había retirado: como si se hubiera quedado esperándo-nos al borde de la Fuente hasta que termináramos de recorrer la tierra.  ¿Quiénes somos?  ¿Cuál es la naturaleza de esta re-Unión?  No es una reunión de sabios, un congreso de religiones, una asamblea del pueblo, una sociedad de las naciones.  Somos una "con-Stelación de signos", una "configuración de palabras que buscan la Palabra", un circuito de "protofunciones no-nacidas que quieren abrirse paso a la vida".  Somos la caravana que vuelve del exilio: vislumbramos la "otra orilla", pero no tenemos palabra cierta.  Tampoco del todo incierta.  ¿Quién podrá ocupar la "silla peligrosa"?  No lo sabemos, sólo señales A-nunciadoras: intuiciones primordiales que de golpe se transforman en ‘barca’ para cruzar el río.

Algo NO PENSADO había ocurrido en el mundo:



          El Fuego central de la Galaxia



          ya no sostenía el resplandor de las estrellas.

Algo esencial ha desaparecido.  ¿Acaso ha desaparecido la imagen del mundo?  NO: queda una imagen que no nos dice nada.  Cambio de signo, reversión del movimiento de las cosas; las piedras, el hombre, la vida, todo, sin que nos diéramos cuenta, marcha en dirección contraria a lo que habíamos imaginado: nos movemos de Tierra Prometida a Egipto.

La astrofísica moderna descubre "soles que se apagan", estrellas que colapsan por implosión, galaxias enteras que cambian de patrón de movimiento y se transforman en galaxias espirales: materia que estalla en radiación de supernovas por un lado, materia que se condensa en núcleos superdensos por el otro.  Todos estos datos proceden del conocimiento científico experimental y de una u otra manera nos hablan de la "danza cósmica" en que se resuelve el gran misterio de creación y destrucción de los mundos.  La mitología hindú ha preservado la unidad simbólica de esta "danza cósmica" en las distintas representaciones de Shiva como dios creador y destructor del universo.  El aporte de la ciencia moderna a esta figuración metafísico-artística del fuego primordial es haber demostrado que en cada "paso de danza" del dios se revela una diferente geometría de la vida y un distinto estado de la materia.  Claro que dicha "revelación" (si es que podemos hablar en estos términos) no surge de inmediato por la sola lectura de los datos experimentales, pero sí queda al descubierto como "simetría fundamental" cuando el pensamiento se retira de la objetividad de los hechos para dar paso al sentir intuitivo que pro-viene del alma de los hechos: 



¡Cuántas cosas que tienen muerta el alma



viven todavía!

El lenguaje sufre aquí una ‘torsión’ de sentido: callan las voces que pronuncia el logos de los hechos y comenzamos a escuchar el "son" in-audible del Logos que nos habla desde el alma de los hechos.



Me detengo en el camino:



trato de oír



en qué dirección sopla el viento.

Ya no es la palabra-concepto la que me guía por los caminos de la tierra sino un silencio-palabra que me enseña a caminar sobre las aguas: no sólo ideas ya acuñadas en el tiempo, sino estados virtuales de la materia cuyo tiempo interior señala la precesión histórica de los acontecimientos.



En esta marcha de "precesión histórica"



determinada por el signo del tiempo



de la Galaxia Humana en In-plosión,



la vanguardia avanza/retirándose.

Paradoja del "tiempo de precesión": antes de poner el pie sobre lo cierto ya hemos sido arrebatados a lo In-cierto.

Algo NO VIVIDO comenzamos a vivir

En el camino de retorno a Egipto "otras" son las estrellas en el cielo, "otros" los compañeros que vuelven la mirada a la ciudad doliente, "otras" las señales del corazón sufriente.  No se trata de otra filosofía de la vida: es la Misma vida, que volviendo sobre sí misma en busca de la luz de la vida se encuentra con la sombra de la muerte.

La Galaxia Humana en In-plosión, organismo viviente en que nos movemos, vivimos y tenemos nuestro ser, dicho gigantesco pulso de la vida cósmica nos devuelve un extraño sentimiento vital: oscura sensación visceral de no estar del todo vivos ni del todo muertos.  Digo "visceral", porque es algo más que un modo de ser, categoría existencial o estado del alma: es un "estado de la materia humana" que busca la palabra adecuada para ser en el mundo de las estrellas que colapsan.


¡Cuántos viven hoy con la ilusión de estar vivos!

Y lo más extraño es que dicha "ilusión" se ha vuelto hoy necesaria para que la vida no sea devorada por la muerte; es necesaria para sostener la autoorganización de todos los sistemas: "self-organizing world".  Es como si la vida necesitara de la ilusión de la vida para sentirse viva: extraño acoplamiento entre la realidad y la ficción; la misma fractura-y-acoplamiento se ha producido entre la economía real y la economía virtual, entre la salud y la enfermedad, el amor y el sexo.  En las llamadas "enfermedades de autoinmunidad", en que el cuerpo ya no reconoce como propios a sus propios tejidos y los ataca como si fueran extraños, en dichas "enfermedades de adaptación" la vida con-vive con la muerte, no se está del todo sano ni del todo enfermo: se continúa vivo gracias a la ilusión de no estar enfermo.  Sin darnos cuenta hemos entrado en un estado intermedio (inter-medio): ya no estamos del todo sobre la tierra, tampoco estamos del todo en el cuerpo; pero entonces ¿dónde estamos?: no lo sabemos, lo que sí sabemos es que no estamos en el hogar.

No es lo mismo vivir en una estrella que nace, con su fuego termonuclear intacto, que vivir en una estrella que ha perdido brillo y ha iniciado su colapso gravitatorio; no es lo mismo ascender a Tierra Prometida que descender a Egipto; no es lo mismo vivir-viviendo en compañía del Dios que habita entre nosotros que vivir-muriendo en albergues sin hogar y noches sin estrellas.  En la Galaxia Humana en In-plosión no sólo cambia el paisaje del mundo, la flecha del tiempo, la filosofía de los valores: es "otro" el estado de la materia y "otra" la química de la vida; el medio cósmico es "otro" y "otra" la teoría de significado.

¿Hacía adónde nos encaminamos?


¡Retornamos a Egipto!

Moisés contempla la Tierra Prometida, pero no entra en ella; el cruce del Jordán estaba reservado para Josué, hijo de Nun, ministro de Moisés: "Esfuérzate y ten ánimo, porque tú has de introducir a este pueblo a posesionarse de la tierra que a sus padres juré darles" (Josué I: 1-6); se cierra el ciclo teofánico, se abre el tiempo histórico.

Hoy, en nuestro tiempo de soles nacientes y estrellas que se apagan, el propio tiempo histórico  se ‘curva’ sobre sí mismo en busca de sentido, y en dicha "torna" (como diría Heidegger) que en realidad es un "re-torno", después de haber alcanzado el límite de la velocidad de la luz (en términos de inteligencia humana) "retornamos a Egipto" en busca de una segunda iniciación.



¿Retorno a Egipto?



¿Segunda iniciación liberadora?

La primera iniciación nos fue dada: "En medio de la noche pasaré por la tierra de Egipto, y morirá todo primogénito de la tierra de Egipto" (Ex. 11:4).  La segunda tenemos que conquistarla a ritroso, des-velando uno a uno los velos con que hemos velado la raíz de la esclavitud: necesitamos, para volver a ascender, liberar la energía que quedó aprisionada en tierra de Egipto.  ¿Pero cuáles son las señales orientadoras para no perderse al cruzar de "vuelta" el desierto?  No es fácil reconocer dichas señales, muchos se pierden en el camino incierto, tampoco hay un guía tan cierto, pero las estrellas que se han retirado A-lumbran la noche sin estrellas.  Me animo a decir que en el camino sin camino de esta "segunda iniciación" volvemos a encontrar (por analogía y energía inversa) los mismos misterios que jalonaron la ruta de la "iniciación primera".  La lengua sufre aquí una ‘torsión’ de sentido, y cuando todo parece acabado comenzamos a oír la voz In-audible del Logos que nos guía.  Tratemos de traducir lo que nos Dice la señal A-nunciadora en claves simbólicas de sentido.



Hombre a la Intemperie.



Fuego A-tómico en el corazón.



Principio de In-plosión.

Señales Anunciadoras

      Initium Millenni

Señales A-nunciadoras no es un libro más en el decurso históricoliterario del autor: es signo de anticipación en medio de una coreografía de signos de función.  No bastan los signos: necesitamos descubrir el "vínculo" entre los signos, el "puente" entre el fin de la historia y el canto de los no-nacidos.

Las ciencias particulares desvinculadas del Ser, las universidades fragmentadas en multitud de facultades, carreras, institutos, un sistema educativo que mantiene la división entre el camino del conocimiento y el camino de la vida, una sociedad política que ha perdido contacto con el Orden sagrado del universo..., ninguna de estas formas institucionales y sociales puede hoy conducir el proceso de desarrollo humano en fase de resonancia con la conciencia cósmica.

Con las primeras luces del nuevo milenio, un gran dilema nos sale al paso:



Tenemos más información, pero menos visión.



 Poseemos más conocimiento,



 pero hemos dejado de comprender el mundo.

Una Onda profética invisible se manifiesta en una coreografía de signos visibles.

Todo me hace pensar que estamos rozando el umbral de un nuevo Misterio...  Los dioses han huido, los maestros se han retirado..., se borran las huellas del camino, se apagan las luces del entendimiento.  Ha caído la Noche.  Ya no se trata de la "noche oscura del alma", cantada de una u otra forma en la poesía mística; se trata de la "noche oscura de la materia", experimentada por todos nosotros en el vacío y soledad de la vida cotidiana.



Noche oscura de la materia:



donde lo oscuro se vuelve más oscuro que lo oscuro.

Esta oscura Noche traga todos los mensajes, los buenos y los malos.  Ya no se trata aquí de transformar el mundo, cambiar la historia, descifrar al hombre, porque el hombre mismo ha sido elegido como prot-agonista de la historia y vínculo simbólico entre los mundos.



Ya no vivimos en el mismo mundo...



Otras estrellas nos alumbran desde el cielo.



Tampoco la tierra es la misma, ni la historia...



 ni nosotros mismos.

Hablamos de revolución científica, desarrollo tecnológico, revolución social, viaje a las estrellas..., pero de golpe se desencadenan sobre la tierra fuerzas tenebrosas.  De súbito el alumbramiento de la inteligencia se retira y nos deja a oscuras.  La Revelación no vino en la forma que habíamos imaginado.  Vivimos un Alumbramiento/que se Oculta:


RevelaciónRe-velada.

La Onda Pro-fética se adelanta al tiempo histórico y pulsa el teclado invisible de las moléculas de la vida:


resonantia-Verbum.

Otro ritmo, otra ley, otra fuerza: "energía de enlace".

El camino del hombre entra en contacto con el Orden Sagrado del mundo.

Ruptura de simetría de la materia: de la comunidad humana socialtécnica pasamos a  la

Transfiguración social del Verbo.

Cambio en la signatura del tiempo, en el orden del conocimiento, en la geometría de la vida.

Hemos entrado en el ritmo de una nueva ley: divina y humana a la vez.



Transposición gen-ética de la corriente de la vida:



De la dialéctica de los opuestos pasamos a la 


reversibilidad de valores.

Señales A-nunciadoras

¿Por qué A-nunciadoras?

-Porque llegan antes

de que llegue el nuncio.

-Porque Dicen

no lo que va a venir

sino lo que ya ha llegado.

¿Y qué es lo que ha llegado?

-Initium Millenni

murmullos de la Noche antes del Amanecer

A una conciencia profunda (De Profundis) el mundo se revela hoy como Misterio.  A la luz del día sólo vemos el veloz transcurrir de las cosas que pasan, las cambiantes fases del tiempo, las enigmáticas señales de la vida y la muerte.  Pero en-medio de la Noche, cuando caen las estrellas del cielo y se apagan las voces de la tierra alcanzamos a oír el primer resplandor de un mundo no-nacido:


señal A-nunciadora

A-nuncia el fin de un mundo, una historia, una estirpe... y el inicio de algo nuevo no-advenido.



La casa que habitábamos ha quedado sin sostén.



El reloj cósmico marca una hora diferente.

Preguntamos por el signo del tiempo y el lugar del hombre en el mundo.

Nos encontramos en un punto crítico de precesión de las señales de la historia; la clave de sentido no está en un paso adelante, en el camino de un siglo a otro, de un milenio a otro... sino en un paso "atrás", en dirección al inicio: "desde donde todo surge y hacia donde todo se encamina".



Initium-Millennii



Comenzamos a trazar el puente



entre las señales del cielo y las fuerzas de la historia.

No todo se puede explicar, pero algo podemos pre-sentir.



